
OAPITULO LXXXVl

De cómo celebró su gran fiesta de tal emperador de los mexicanos y de todos los pue-
bloa lIujeto.'!;vinieron á celebrarle su fiesta los reyes y 10.'1señores comarcano.'!,y
cómo hizo solemne sacrificio, nombramiento y lavatorio de rey y lavamiento de su
reoalboca Motlatocapa.c.

Ames que se fuesen, les dió de comer á todos los principales capiranes me-
xicanos, y luego les dió á tod@sropas para ellos; luego vinieron lo!'!mandones
y principales de los cuatro barrios de Moyotlan, Teopan, Atzacunlco y Cuepo-
pan con muchas mantas, rosas y pañetes para el rey Moct(:zuma, lo cual hacia
repartir entre los soldados que con él habían ido á la guel'ra, quedando todos
contentos de él agradeciéndole sus grandes magnificencins y largas mercedes
que les hizo: en especial á las viejas pobres, Despues que se acabó todo esto,
hizo llamar Cihuacoatl Tlilpotonqui, á todos los principales mexicanos, y ve-
nidosal palacio les habló y dijo: ya, señol'es principales, os es notorio, como ha
hecho su obligacion el rey Moctezuma en la guerra que hizo, y los cautivos que
de aflá trajo; no se ha celebrado su fiesta de nombramiento de rey, ni es públi-
c~ y notorio á los pueblos lejanos de esta corte: estarán ignorantes de el tal rey,
y pRl'a que celebr'en ellos y vengan á este reconocimiento, es necesario que va-
yan mensajeros á hacerlo saber, y Que traigan así mismo sus tributos. Vayan
luego vuestros mensajeros, y en especial á los dos royes de Aculhuacan y de
Tepanecas, Net.;ahualpilli y Totoquihuaztli; porque estarán con eS,It5deseo, vie-
jos, viejas y niños, toda suerte y calidad de gentes que sepan que esta ciudad
e~ cabeza, padl'e y medre de todos los demas pueblos, que está y asiste aqutla
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silla y tJ'ono de el imperio mexicano. Respondió todo el senado mexicano que
así era la verdad, que luego se pusiesen por obra los mensajeros para todas
partes y los de las costas por lo consiguiente; y as! luego idos los principales
reyes de Aculhuacan y el de Tecpanecas al llamamiento de el emperc.dor lvloc-
tezuma, comenr.aron luego á venir poco á fiaca todos los principales y señores
con sus tributos, y estaban ya prevenidos todos los mayordomos de todos los
pueblos, de cada pueblo su mayordomo, que tuviasen las comidas aventajadas,
mu-cho número de rosas y perfumadores, y adonde se habian de aposentar los
señores y prin..:ipales de todos los pueblos bien di!<puesto. Dijo Moctezuma á.
Oihuacoatl Ttilpotonqui: mucho quisiera que enviáramos á convidar para es-
.ta mi fiesta á nuestros enemigos los Tlaxcaltecas, TliliuhquHepecas, HU6xOt-
zinco, Cholula, Cuextlan, Meztitlan, Yopitzineas, y los de Mechoacat), dejada
aparte la enemistad y guerras entre nosotros que eso es por si, no entrante ni
tocante á ello, que las guerras que llamamos nosot:,os civiles Xochiyaoyotl (1)
no se han de mentar en tales ocasiones, sino á sus tiempos: sino solo convi-
dat'los á nuestra fiesta en nuestra ciudad, y vean de la manera que á nuestros
dioses servim6s y reverenciamos con nuestros sacrificios, y ser de la manera
que está el gran imperio mexicano. Oido por los mexicanos dijeron, que eran
contentos de ello, y que luego otro aia se partirian: y así llamó Moctezuma á
los mayordomos que trajesen mantas, pañetes, cotar'as, para los mensajeros,
de los cuales fueron escogidos los mas valientes y animosos, y con ellos lo's
mercaderes, tratantes y arrieros, nombrados teuc nenenque Oztomeca, á los
cuales dijo Moctezuma: si acaso sucediere que alguno de vosotros no vuelva,
6 les sucediet'e alguna cosa entre los enemigos, ó allá murieren, yo tGmoá mi
cargo á vuestras mujeres é hijos, y las susteutaré de todo lo necesario al sus-
tento humano, y de vestirlos cada cinco meses como rey que soy: con esto par-
tieron á Huexotzinco. Llegados en medio de los tér'minos de Chalco y Huexot-
zinco, en el monte hicieron acuerdo entre ellos pura que se esforzasen, que ha-
cian cuenta entraban en el infierno, con aquel riesgo y cuenta pues es tierra de
capitales enamigos de los mexicanos, adonJe tantos señores de cuenta y valor
han muerto, y as! hicieron cargas de cortezas. de árboles de pino, que es á imi-
taeion de el carbon: los otros cat'garon trébol montesiuo, Oco'Xochitl. Llegados
los mexicanos al palacio de el rey Tecuanhehuatl, cuero de tigt'e ó lean, habla-
ronle á las guardas I]ue dijeron estaban alll uuos enemigos que eran vasallos
enviados, y que venian con paz, y decid que son mensajeros de Tepetlapan
que le traen unas rosas. Vuelto el portero les dijo que entrasen; entrados le
saludaron muy cortesmente. Preg"1I1tólesel rey que quiénes eran.y de rlónde y
qué querian. Respondiéronle como eran mexicanos y mensajel'Os: dijoles el
rey: ¿pues como pudisteis llegar aquí, que mis guardas no os hicieron pedazos

(1) Xochiyaoyotl, guerra florida 6 de las flores, nombre dado á la guerra social, al
mismo tiempo que religiosa, que la triple alianza de México. Acolhuacan y Tlacopan
so.stenia contra Tlaxcallan, Huexotzinco y Tliliuhquitepec: haciase cada mes 6 cada oca.
si<>nextraordinaria, con el exclusiyo oqjeto de tomar prisioneros para sacrificar á los
dioses.
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á todog' Dijeron los mexicMos: señor nuestro, nuestra embajada es, que el
rey nuevo de México, y todos los demás principales, os envian muchas saludes,
y os I'uegan, que para qne vean la manera ae que se hace la coronacion, fiesta,
alegrias y sacrificios á los dioses, se vayan á holgar algunos dias, dejando
aparte las enemistades y gnerras civiles entre nosotros, como es el Xuchiyao-
!J0tl, ~ue eso es con esfuerzo y valenUa de los unos y los otros, salvo esta fie.o;-
ta fiGstay convite. Habló á esto el se~undo rey su hermano llamado Cuauhte-
coztli y dijo: mirad, sobrinos y amigos, que ya tengo entendidoeso, de la razon
que traeis, y digo que tocante al cumplimiento soy contento de que vayan á ver
esa celebl'acion y coronacion nuestros principales, yo los enviaré allá, yaguár-
denlos para el dia ó dos dias antes, y esto será sin falta: tomada licencia fue-
ron á la ciudad de Cholula, adonde llegaron á media noche, de la manera que
llegaron á Huexotzinco. Llegados al palacio, le hablaron al portero pregun-
tándole y dici~ndole, pregonero¡ que asl se llamaba 1'eucpoyotl: dnerme vues-
tro rey ó no, que están aquf unos mensajeros qne le qnieren ver y hablar, que
son natnrale!:lde Hnexotzinco: dijo el por,tero: dicen los señores principales
que entreis: entrados, le hicieron gran reverencia y humillacion. Digéronles
los principales Choln1tecas: ¡de dónde sois? ¿Qué quereisT Los mexicanos co.
menzaron á explicar la embajada qne llevaban, mny elocuente y muy pausada,
dejando las ocasiones de las gnerras civiles entre ellos: sino solo á ver y cele-
brar la coronacion de el ¡'ay Mocteruma, y la solemnidad de su fiesta, de q lJe
fueron contentos de ello dicieildo: qne sin fallar pnnto irian ¡\ la coronacion y
fietolta,que los aguardaran dos dias antes: resuellos con esto, y tomada licencia,
fueron á la gran ciudad de Tlaxcalan, y llegados á media noche explicaron la
embajada al rey Xicotencatl, Oida" dijo: sea norabuena, sosegad aqui en este
palacio, no salgais fuera, no os vean los .Mazehuales: habremos acnerdo entre
todos los principales, y os daremos la respuesta. mañana; á otro dia fueron lla-
mados los mensajeros y dijéronles: bien podeis iras, y de nuestra pal'te nos
encomendareis mucho al rey Moctezuma, que se acuerda de nosotros, que allá
iremos á la celebra~ion de su coronacion y fiestas, y que nos vengan á recibir
desde mitad del monte; y con esto se despidieron, y los otros tres mensajeros
que fueron á Tliliuhqnitepec, de la misma manera entraron á media noche, ex-
plicaron su embajada; y con acuerdo de ellos otorgaron y concedieron irian pa-
ra el dia citado, y que los aguardasen para ello. Llegados los mensajeros á
México Tenuchtitlan, explicaron la E}mbajadaque llevaron á las partes y luga-
res que vendrian con bien, A otro dia llegaron los embajadores que habían ido
á la Huaxteca, Cuextlan, Meztitlan y Méchoacan, con buenos despachos, de
que qnedó el ray Moctezuma y todo el senado muy contentos; y los mayordo-
mos mayores tenian gran cuenta con prevenir infinitas aves, codornices, ga-
llinas monteses, conejos, liebres, rosas, perfumaderos, muchfsima suma de
ropas muy ricas y galanas, pañetes, cataras doradas, mucha plumeria, braza-
letes de oro, orajeras, bezoleras de oro, piedras muy ricas de toda suerte, de
qne estaban ya todos muy bien apercibidos, si'n faltar nada de todo lo necesa-
rio. A la postre llegaron los mensajeros que habian ido á Yopitzincoy dijeron
que les habian de ir á recibir á los caminos para el dia que les citamos la lle-
gada á Mé'(ico; en estos dias se ocupaban los mayordomos en recibir tributos
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de los pueblos: sus encomenderos tenian las casas reales, que eran catorce sa-
las limpias, encaladas, pintadas de mucho género de pinturas, petates muy ga-
lanos, asentaderos para los señores principales convidados, candeleros altos
para que luego desde la media noche estuviese toda la gente á punto: en medio
de el gran palio un buhiyo Xacal, adonde es1uviese el teponaztli y atambor
grande Tlapanhuehuetl, con tlue hacian la consonancia de la música; encíma
del Xacal estaba la divisa de las armas mexicanas con una peñuela pequeña,
de papel pintada, naturalmente peña, tunal grande encima, y sobre el tunal,
una águila real, teniei1do con el un pié una gran víbora despedazada, y la águi-
la tenia su corona de papel, doblada muy bien.y dorada, y pedrería muy rica
en torno de ella á la usanza'mexicana que llamaban Teocuitla ama,r¡:r:cuatzoUi,
y en los lados del Xacal en cada esquina un ave grande, sus pelos y plumas de
ella eran de las mismas aves llamadas Tlauhqucchol y Tzinitzcan, que relum-
braba la plumería, que daba mucho contento, y á las entradas de las salas pa-
ra los convidados, muy entoldado y enramado de mucho género de flores y
rosas, que daba gl'an contentamiento de ver la gran pulicía y limpieza, que
una paja caida en el suelo no habia, y habian puesto muchos asentaderos gran-
des y galanos que llamaban Tepotzoycpalli; y, por estrados á los piés cueros
de tigres muy galanos, y lo mejor estaba siluado para los Tlaxcaltecas, Hue-
xotzinco y Cholula, y en otra sala otros, pal'a los de Mechoacan, Cuextlan, TIi-
liuhquilepecas y Mezlitlan, cada uno por su órden: allá como despues de me-
dia noche, ó á his cuatro del alba, fueron como diez principales mexicanos,
muy bien adornados á llamar á los señores de Tlaxcalan, Huexotzinco y Cho-
lula, llevando lumbreras muy grandes, trajeron á las casas reales derechos á
sus salas á ellos dedicadas: en 'el patio hicieron el areito y mitote con mucha
vocería.


